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mente, de 3,447 millones. En los 10 atioc 
siguientes, cyando se pagarían los inte- 
reses y el capital, el monto cancelado 
por intereses sería 2,038 millones, que 
sumados a los 6,175 correspondientes 
a la afiortización del capital darían un 
total de 8,213 millones. En caso de que 
la deuda sea de 4,000 millones, al finali- 
zar los 10 años de gracia se acumularía 
una deuda de 7 163'400,000 dólares. En 
los 10 años restantes se pagarían en 
intereses 2,364 millones, que sumados 
a la amortización del capital arrojarían 
un total pagado de 9,527 millones. 
Aun cuando consideramos dos ca- 
sos distintos, a los cuales les aplicamos 
las cuatro hipótesis, debemos aclarar 
que el supuesto de que la deuda es de 
4,000 millones es el que más se acerca 
a la realidad. Al 31 de diciembre de 
1984, la deuda desembolsada de la Re- 
pública Dominicana era de 3,447 millo- 
nes -como hemos dicho ya-, y la 
deuda contratada a enero de este año 
pasado era de 4,240 millones. Después 
de esa fecha se han contratado nuevos 
préstamos, sin embargo, no se ha paga- 
do nada, ni de capital, ni de intereses. Al 
no pagar los intereses, ladeuda aumen- 
ta por la capitalización de los intereses y 
tambi6n por el desembolso de la deuda 
contratada. 
De acuerdo con informaciones no 
oficiales que hemos podido obtener, en 
menos de un año la deuda desembolsa- 
da será superior a los 4,000 millones de 
dólares. 
Recientemente el país renegoció su 
deuda externa con la banca comercial, 
MIGUEL ANGEL CAPRILES 
Empresario. 
Comandante Fidel Castro, líder máximo 
de Cuba: 
Señores de la Presidencia y señores 
delegados: 
Yo voy a hablar aquí como un empre- 
sario, un capitalista burgués, pero que 
no puede olvidarse de su país, del pais 
renegociación que ha sido muy a u t ~ l o -  
giada por los funcionarios del Gobierno. 
Sin embarco, el gobernador del Banco 
Central de la República Dominicana, 
miembro destacado de la misión nego- 
ciadora, declaró, después de concluida 
la renegociación, que los pagos por ser- 
vicio de la deuda, que en el periodo 
1985-1 989 hubiera tenido que realizar 
el país sin programar su deuda externa, 
asciencien a 3,852 millones. Mientras 
que después de las diferentes reestruc- 
turaciones éstas ascienden a 3,005 
millones. 
Para que tengamos una idea de lo 
que significan 3,000 millonesde dólares 
para la República Dominicana. pode-' 
mos decir que en estos momentos un 
dólar norteamericano equivale a tres 
pesos dominicanos. Por tanto, esos 
3.000 millones de dólares representan 
9.000 millones de pesos, lo cual es una 
suma muy elevada en nuestro país. 
Lo que el Gobierno gastó en el perio- 
do 1962-1982 en educación y salud, 
fueron 2,093 millonesde pesos -según 
puede apreciarse en un cuadro que no 
voy a presentar ahora. La estimación 
que ha hecho la Oficina Nacional de 
Planificación del Producto Bruto lnterno 
para este año 1985, es de 3,125 millo- 
nes de pesos a precio constante del año 
1970, y a precio corriente 14,000 
millones. 
Al aplicar las cuatro hipótesis a la 
deuda externa dominicana. suponiendo 
que ésta sea de 4,000 millones de dóla- 
res, obtendríamos los resultados si- 
guientes: Pago total en la primera 
hipótesis, 10,200 millones: en la segun- 
da hipótesis, 8,160 millones: en la terce- 
ra, 15,815 millones; en la cliarta 9.527 
millones. 
Lo cual demuestra que en el caso de 
que se escoja la segunda hipótesis, que 
consiste en destinar el 20% de las ex- 
portaciones al pagode ladeuda, al cabo 
de 20 años, de los 4,000 millones que 
debíamos, sólo se cancelarían 3 200 
millones. La primera y la cuarta signifi- 
carían aproximadamente 10,000 millo- 
nes, y la: tercera casi 16,000 millones 
El Gobierno gastó en el año 1983 la 
suma de 268 millones de pesos en edu- 
cación y salud. Si escogiéramos la pri- 
mera o la tercera hipótesis significaría 
12 veces el gasto en salud y educación 
del año 1983. Si nos decidimos por la 
tercera hipótesis, implicaría 18 veces el 
gasto en educación y salud del año 
Por último. si comparamos'esas hi- 
pótesis con el valor de los bieries y ser- 
vicios que se estima se producirán en 
este año de 1985 en el territorio nacio- 
nal, es decir, el Producto Briito Interno. 
tendremos que si se aplica la primera y 
la tercera hipótesis, equivaldría en pe- 
sos dominicanos a más de dos veces el 
Producto Bruto lnterno de éste a precio 
corriente. Si es la tercera hipótesis, sería 
casi tres vecesy medio e1 Producto Bru- 
to lnterno del presente año de 1985 a 
precio corriente. 
En sínteses, eso quiere decir que 
la República Dominicana n o  está en 
capacidad de pagar su deuda en nin- 
guna de las cuatro hipdtesis propues- 
tas por e l  presidente Fidel Castro. 
nez 
en que nació y en que vive, que le ha 
dado o le ha permitido hacer el patri- 
monio de que dispone. Por eso los pro- 
blemas de mi pais, aunque me afecten 
o no me afecten personalmente en el 
sent ido económico,  t ienen que 
seguirme preocupando. 
Cuando se escriba la historia de 
este período y de este problema de la 
deuda, quizás el problema más grave 
que hemos tenido en este siglo, habrá 
que reconocerle al Comandante Fidel 
Castro el sentido de la historia que lo 
caracteriza, porque mientras en otros 
países se perdía el tiempo y se sacaba 
el cuerpo a afrontar colectivamente, 
con un sentido latinoamericanista el 
problema, él nos convoca aquí y nos 
permite lograr lo que no lograríamos en 
Venezuela o estando en nuestros paí- 
ses, que es reunirse 1,200 represen- 
tantes de la América Latina para 
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deliberar, discutir o confrontar las ideas 
diferentes que podamos tener frente a 
un problema que agobia al futuro de 
nuestros países. 
Esta reunión, por cierto, por su mag- 
nitud pareciera que es la más gran&! 
del mundo en volumen de asistentes en 
reuniones de este tipo. Yo creo que guar- 
da proporción con la magnitud de la deu- 
da y del problema que confrontamos. 
Yo me permití ver el problema en su 
magnitud y en su gravedad con mucha 
anticipación Claro, predique en el 
desierto o are en el mar, como dijo Bolí- 
var. porque fue inútil lo que plante6 
hace casi tres años. 
En enero de 1983, en un primer edi- 
torial publicado en mi diario, decía yo: 
' 'A partir de 1974, cuando se inició el 
aumento de los precios del petróleo. la 
banca de los paises ricos del norte 
comenzó a inundarse de petrod6lares 
depositados por árabes e iraníes. Se 
abrió así para la banca internacional el 
negocio del siglo, porque la catarata de 
miles de millones de dólares que fluía 
hacia ellos desde todos los países de la 
OPEP, con excepción de Venezuela, 
era de una magnitud que no habían 
previsto ni los más avezados econo- 
mistas. Presionados por la necesidad 
de colocar esa inmensa liquidez y con 
los ojos desmesuradamente abiertos 
por la codicia del prestamista, los ban- 
cos se volcaron sobre el Tercer Mundo 
a ofrecer a sus gobiernos prestamos 
casi en forma compulsoria. Fue una 
avalancha de ofertas de dinero, utili- 
zando todos los ardides del vendedor 
más agresivo. Los bancos corrieron 
con otra suerte adicional y la aprove- 
charon ampliamente. Los funcionarios 
gubernamentales del Tercer Mundo, 
f recuentemente incapaces,  y10 
corruptos. no resistieron los sobornos y 
las comisiones que muchas veces 
acompañaron a los préstamos o a esa 
verdadera venta de prestamos, porque 
los astutos banqueros nórdicos nos 
metieron el dinero por los ojos; porque 
la mayor parie de esos créditos se les 
vendieron a esos funcionarios, aprove- 
chado su incapacidad o su corrupción, 
como tradicionalmente nos han ven- 
dido esos países los cachivaches más 
o menos útiles que producen sus 
industrias 
"Venezuela fue una de las más soli- 
citadas por esa avidez bancaria. Esos 
banqueros han debido reírse de nos- 
otros frecuentemente al ver el increíble 
especthculo de un país petrolero, 
cuyos ingresos se quintuplicaban 
repentinamente, pero que no s6lo des- 
pilfarraba esos ingentes recursos pro- 
pios, sino que se apresuraba a tomar 
todos los prestamos que le ofrecían, 
para botarlo también en fantasiosos 
planes de un desarrollo irrealizable. 
"La segunda fase de ese proceso 
nos afectó aún más. Una vez endeu- 
dado hasta la coronilla el  Tercer 
Mundo, los países nórdicos aumenta- 
ron las tasas de interes para expoliar- 
nos más. de un 8% a como nos habían 
prestado, los intereses llegaron hasta el 
20% y aún no bajan del 15%" -yo escri- 
bía eso en enero de 1983, ahora han 
bajado más-, "con todas las comisio- 
nes y gastos que nos cargan. Fue una 
operación de usura a escala espacial, 
con los agravantes de agavillamiento y 
alevosía a unos pobres países deudo- 
res que parecen impotentes ante 
tamaña explotación 
Una verdadera demostración de 
cómo aquellos nórdicos entienden el 
cacareado diálogo Norte-Sur y del 
poco respeto que les inspira la Biblia, a 
la que expresan apego en sus religio- 
nes y que tan severamente condena la 
usura. 
"El resultado de este proceso es 
que los países del Tercer Mundo están 
en quiebra y no podrán pagar los 
600.000 millones de dólares que adeu- 
dan a esa banca, ni siquiera los intere- 
ses, como en el caso de Argentina. 
"Estamos en e! umbral de una situa- 
ción de cesación de pagos, de un ver- 
dadero estado de atraso como se dice 
en el Código de Comercio, y tal situa- 
ción es inexorablemente irreversible. 
"Con su codicia y su usura, la Ban- 
ca Internacional cavó su propia fosa y 
solamente medidas heroicas podrían 
hallar soluciones a mediano plazo. 
"Así como en 1810. sin comunica- 
ciones, todos los países de América 
Latina se pusieron de acuerdo para in- 
dependizarse, ha llegado el momento 
en que lo hagamos para sacudirnos el 
yugo de quienes nos colonizan ahora 
con otras armas. 
"Venezuela debería explorar con 
todos los gobiernos latinoamericanos" 
-esa fue mi proposición de enton- 
ces- "la posibilidad de una reunión 
cumbre para estudiar y decretar todos 
una moratoria de sus deudas extranje- 
ras estatales, sin pago de intereses por 
tres o cinco años como lapso mínimo 
necesario para ordenar nuéstras eco- 
nomías y ajustarnos los cinturones, 
todo lo cual será imposible hacerlo 
mientras gran parte de los presupues- 
tos nacionales de nuestros países 
esten gastándose en el servicio de 
esas deudas. Ese sí sería un argu- 
mento que entenderían los nórdicos 
dentro del diálogo Norte-Sur y que nos 
haría recuperar el respeto que nos han 
perdido. 
"A quienes se horrorizan con todas 
las ideas de grandeza, nos adelanta- 
mos a decirles que no hay nada desca- 
bellado en esta idea, que se trataría de 
una medida legal y constitucional, den- 
tro de la soberanía de naciones libres, 
sin tintes marxistas o revolucionarios, y 
que s61o legalizaría una situación de 
hecho, porque en estado de virtual 
moratoria de sus deudas externas 
están casi todos los países del Tercer 
Mundo, e inexorablemente seguirán 
hundiéndose en el tremedal a que los 
condujeron la codicia y la usura de la 
banca extranjera y su propia incapaci- 
dad y corrupción". 
Hice una campaña en ese sentido. 
En un segundo editorial utilice térmi- 
nos muy duros hacia los norteamerica- 
nos y hacia los nórdicos en general 
que, si los pronunciara por primera vez 
aquí, dirían que me he encandilado con 
el escenario de esta reunión, porque 
estamos en un país revolucionario, 
socialista y no entusiasta de los Esta- 
dos Unidos, pero esas palabras no las 
pronuncio hoy por primera vez, las pro- 
nuncié hace dos años y medio En otro 
editorial que se llama: "La moratoria es 
inevitable", decíamos: 
"Para quienes conocemos como 
funciona el establishment norteameri- 
cano y anglosajón en general. no nos 
queda ninguna duda de que las actitu- 
des mencionadas -me refería a actitu- 
des del vicepresidente Bush, a una 
situación del momento- forman parte 
de la maniobra anglosajona y nórdica 
para contrarrestar y matar en su cuna 
toda idea de que los países latinoame- 
ricanos se reúnan para deliberar sobre 
su máximo problema común, como es 
el de la gravosa y ruinosa deuda con la 
banca, de esos países nórdicos; por- 
que nadieaen América Latina debe Ila- 
marse a engaños de que exista alguna 
diferencia entre los intereses de esa 
Banca Internacional y los gobiernos de 
sus países, incluso los que pertenecen 
a una socialdemocracia europea, que 
primero que todo es europea y nórdica, 
cuando se trata de vender y prestar 
caro y comprar barato a los países 
mestizos. aunque estén gobernados 
por socialdemócratas que no tengan la 
piel blanca y los ojos azules de Mitte- 
rrand, Brandt o Palme". 
No quiero cansarlos leyendo frases 
como esas en los sucesivos editoriales, 
pero yo comprendo que no parece un 
lenguaje de un empresario capitalista y 
burgués, pero ya les expliqué que yo 
también pienso, aunque sea empresa- 
rio o burgués. 
Por todo eso. por todo lo que digo, 
insisto en esta reunión trascendental y 
masiva en que Latinoamérica debe 
convocar -creo que mi Gobierno, el 
Gobierno venezolano es el que debe 
tomar la iniciativa, es lo que planteaba 
yo ahí- una reunión cumbre en cual- 
quier capital latinoamericana, no es 
necesario que sea Caracas; ahora 
estamos obligados, por supuesto. aun- 
que sea por razones de elemental cor- 
tesía, a invitar al Comandante Fidel 
Castro a esa reunión 
En esa reunión debe deliberarse - 
Jefes de Estado. Ministros de Hacien- 
da-, en una reunión cumbre sobre la 
necesidad de decretar esa moratoria 
soberana de nuestros países. La mora- 
toria no significa no pagar, pensar en 
no pagar definitivamente, la morato- 
ria es simplemente un período de 
enfriamiento, de calma, en que no 
tengamos que pagar ni capital ni 
intereses y podamos sentar a los 
acreedores del norte y utilizar nos- 
otros una posici6n de fuerza, porque 
desafortunadamente el norte no  
entiende otro lenguaje que la fuerza, 
y los latinoamericanos somos muy 
d6biles y la única fuerza nuestra es 
unirnos, estar de acuerdo. 
Sé lo difícil, lo utópico que son estos 
planteamientos, pero ésa es la única 
manera de sentar al Norte frente a nos- 
otros y negociar en una posición de 
fuerza. 'Negociar qué? En primer lugar, 
pueden preverse condonaciones par- 
ciales; yo no llego al extremo de decir 
que no paguemos todo, puede ser 
necesario llegar a condonaciones par- 
ciales de la deuda, en proporción a la 
situación de los países. 
Venezuela quizás tiene todavía una 
situación mejor que la mayoría, pero no 
sé si el deterioro de los términos del 
intercambio, que es una constante y 
está en marcha. cuando llegue al 
petróleo nos puede igualar en situación 
con algunos de los países con mayores 
problemas en América. 
Esa moratoria nos permitiría nego- 
ciar los términos del intercambio. De 
alguna manera hay que llegar a un 
arreglo. a fórmulas, a controles. Es difí- 
cil, yo no soy técnico. ni político. ni 
experto en la materia, pero ellos encon- 
trarán los caminos y las fórmulas para 
aplicar estas ideas generales. 
Los intereses tienen que ser contro- 
lados. Ya decía yo en ese editorial que 
llegamos a pagar hasta el 20% de inte- 
reses sobre la deuda externa. Ustedes 
comprenderán que muchas de las deu- 
das acumuladas que tienen.nuestros 
países se deben a esos intereses usu- 
rarios que durante meses pagamos. o 
se nos cargaron. 
La deuda en esa Cumbre, y después 
de esa moratoria, y después de sentar- 
nos a la mesa en una posición de fuerza. 
debemos convencer a los nórdicos que 
éste no es un problema privado con la 
Banca Internacional: éste es un proble- 
ma de altísima politica que afecta a los 
gobiernos de esos países. Los intereses 
de esos gobiernos son exactamente los 
mismos. coincidentes con los de la Ban- 
ca, la Banca de esos países Y esto 
debe ser tratado por eso de gobierno a 
gobierno. y, por supuesto, los interesa- 
dos. que son los bancos.  han de 
participar. 
El Comandante Fidel Castro tiene 
una proposición dentro del conjunto de 
ideas que he leído detenidamente. una 
proposición ideal que ojalá pudiera lo- 
grarse, que es la de que esos gobiernos 
a quienes me refiero y a quienes hay 
que sentar en posicion de debilidad o de 
igualdad con nosotros. paguen a sus 
bancos nuestra deuda, y para ello reba- 
jen ei 12% de sus gastos militares. Esto. 
por supuesto, afecta -y supongo que el 
Comandante se dirige o piensa funda- 
mentalmente- en Estados Unidos Ojalá 
que eso se pudiera lograr. porque gana- 
ríamos doblemente. primero. porque 
nos pagaría nuestra deuda -Estados 
Unidos-, y, segundo, porque disminui- 
ría ese armamentismo tan peligroso. 
Pero si la política es el arte de lo 
posible. yo realistamente pienso que 
aquí en esto, y dentro de todas las con- 
secuencias que esto tenga, debemos 
buscar también lo posible. No se puede 
olvidar que Estados Unidos es una su- 
perpotencia enfrentada a otra superpo- 
t e n c i a  e n  el  g ran  juego o p le i t o  
estratégico entre el Este y el Oeste Lo- 
grar que los Estados Unidos se desar- 
men parcialmente para pagar nvestra 
deuda sería una situación ideal, pero 
muy difícil de lograr Habría que pensar 
si la dnión Soviética accede también a 
contribuir a ayudarrios. balando ellos 
también un 12% de su presupuesto mili- 
tar, para obligar a los Estados Unidos a 
hacerlo. 
Existe siempre el factor -que es otro 
de los argumentos que nos ayudan- 
que es la responsab Iidad suprema que 
tienen los bancos en este endeuda- 
miento. Si nosotros tenemos que pagar 
algo. o parte, o buena parte de esa deu- 
da. y obligarlos, por supuesto a intere- 
Q a una serie ses rnuy bajos, y obiigarlo, 
de condiciones, como la de los terminos 
del intercambio que ya dije ¡os bancos 
también tienen que compartir con noso- 
tros el costo de este disparate Porque 
nadie se explica -por eso digo que la 
historia tendrá que enfocar y dedicará 
muchos libros y muchas páginas a esto- 
cómo es posible que esos bancos que 
esos hombres tan avezados perdieran la 
cabeza -solamente la inundación de los 
petrodólares podría pensar- y nos em- 
pujaran. nos metieran por los ojos miles 
de millones de dólares a países que 
ellos sabían perfectamente aue no íba- 
mos a poder pagar 
Yo escuché aquí en las primeras in- 
tervenciones, sobre todo. creo que fue 
el Ministro de Planificación de Bolivia 
que nos dio unos datos realmente 
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asombrosos. La composición de la deu- 
da de Bolivia yo no lo sabía, pero por 
cierto, es mejor que la nuestra, porque la 
deuda de Bolivia es pequeña, es una 
fracción de la nuestra, pero el 25% sola- 
mente de la deuda de Bolivia está en 
manos de la Banca Internacional priva- 
da, un 30% o algo asiesta en manos de 
los bancos multilaterales, y el otro 30%, 
un privilegio del que nosotros no disfru- 
tamos, fue prestado por el mismoTercer 
Mundo a Bolivia. Nosotros no tuvimos 
esa suerte; como teníamos petróleo y 
petrodólares, nosotros más bien le pres- 
tamos al Tercer Mundo. De manera que 
el problema nuestro, el 95Wde nuestra 
deuda es con esa Banca privada del 
Norte. 
Los datos que nos dio el represen- 
tante mexicano son también espeluz- 
nantes. México debe 100.000 millones 
de dólares, y si va a pagar intereses 
solamente, tendría que pagar 12,000 
millones de dólares en este año. que es 
casi todo su ingreso petrolero. En situa- 
ción parecida estamos nosotros. y en 
situación peor estaremos si el petróleo 
se deteriora también, y están los otros 
paises. 
Creo que he dicho mas o menos lo 
que pienso, y creo que las decisiones, 
conclusiones, o recomendaciones 
que salgan de esta reunidn, nosotros 
mismos no vamos a medir el alcance 
que van a tener; el alcance lo va a 
medir posiblemente la historia lo van 
a medir los anos que vienen, en fun- 
cidn del deterioro que se vaya produ- 
ciendo en nuestros países, y enton- 
todos nos van a dar la razón a los que 
vinimos a La Habana, aceptamos la 
invitacidn del Comandante Castro, y 
comprenderhn su error los que pen- 
saron que La Habana no era escena- 
rio apropiado para tratar este asunto, 
a lo que yo resumo y termino dicien- 
do que el escenario es cualquiera, el 
infierno, el cielo, cualquier lugar don- 
de se tome la iniciativa y se tenga la 
generosidad de invitarnos, ahí tenia- 
mos que ir a deliberar sobre el proble- 
ma mhs grave que afecta a nuestros 
países de America Latina. 
Organismos Económicos Latinoamericanos 
HOMERO L. HERNANDEZ 
Secretario Permanente Adjunto del 
Sistema Económico Latinoamerica- 
no (SELA). (Fragmentos). 
Comandante Fidel Castro Ruz, Presi- 
dente de Cuba; 
Distinguidos miembros de la 
presidencia; Compañe~os participantes; 
Señores representantes de la prensa y 
medios de comunicación; 
Asistentes todos: 
(. . .) Cuando en mayo de 1974, en la 
VI reunión extraordinaria de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, se 
lanzó la declaración y el programa de 
acción sobre el establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Internacional, 
recuerdo que en todos nosotros. ciuda- 
danos del Tercer Mundo, a pesar de 
que reinaba el optimismo, nos agobia- 
ba ese presentimiento de impotencia 
sobre el cumplimiento que a dichos do- 
cumentos podría dar el  mundo 
industrializado. 
Al cabo de más de 10 anos, como 
latinoamericano, siento que hemos re- 
basado esos compromisos, no porque 
los hayan cumplido los países desarro- 
llados, sino por el contrario. Primero 
porque la historia nos demostró que a 
la hora de la verdad contamos sólo con 
nosotros mismos. 
En segundo término. porque la uni- 
dad de nuestros poderes individuales. 
r ~ s  demuestra que somos capaces de 
construir un poder latinoamericano. so- 
bre nuestras necesidades, nuestra his- 
toria y nuestros recursos humanos y 
naturales. 
La respuesta de los países indus- 
trializados a las aspiraciones de nues- 
tros pueblos de establecer un Nuevo 
Orden Económico Internacional, fue 
demasiado cara para nosotr'os y para el 
resto de los pueblos del subdesarrollo. 
Mediante una tenue ayuda econó- 
mica. nos llevaron a las redes del en- 
deudamiento externo. Los 800,000 
millones de dólares de deuda externa, 
que incluyen los 360.000 millones de 
dólares aproximadamente para Améri- 
ca Latina y el Caribe, es la hipoteca 
más grande a la que nos pudo someter 
el capital financiero transnacional y el 
llamado Nuevo Orden Económico In- 
ternacional. incumplido y hasta burlado 
a veces por los paises industrializados. 
En el marco de este escenario es 
donde cobra mayor urgencia el com- 
promiso latinoamericano: la Conferen- 
cia Económica Latinoamericana de 
Quito. 
Es a partir de este evento que se 
constituyen dos principios fundamenta- 
les: acción conjunta frente a la deuda 
externa y al desarrollo económico y 
social. 
La Conferencia Económica Latinoa- 
mericana, sin duda, reafirmó la unidad 
latinoamericana y, entre otros princi- 
pios, los propósitos fundamentales del 
Sistema Económico Latinoamericano. 
La Secretaría Permanente del SELA, 
como seguimiento al compromiso 
emanado de Quito, puso en la mesa 
latinoamericana de discusiones en re- 
lación al tema de la deuda externa, una 
propuesta que aún no ha sido discutida. 
por el Consejo Latinoamericano. a la 
cual deseo brevemente referirme por 
su importancia y equiliorado análisis 
Sin comprometer con ello la opinión del 
Sistema Económico Latinoamericano y 
su Secretaría Permanente. me parece 
que la propuesta podría expresarse, en 
lo sustancial, en cuatro puntos funda- 
mentales o posiciones de principio 
Estos cuatro puntos constituyen, por 
decirlo así, la medula de una aproxima- 
ción "filosófica" al problema de la 
cuantiosa deuda externa. Por su apro- 
ximación filosófica entiendo aquí todas 
aquellas consideraciones que exceden 
o rebasan el marco de las cuestiones 
puramente tkcnicas. 
En primer término, dado los paráme- 
tros vigentes hasta el momento. las ac- 
tuales tasas de interés y los plazos que 
se manejan corrientemente en las su- 
cesivas "renegociaciones" anuales, 
por mencionar sólo dos, y las actuales 
condiciones de precios internacionales 
